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Ya que ocupamos ahora el lugar 
de oposicionistas, el mismo que 
ocupaban, el año pasado, l«s que 
hoy son poder, nos toca, siguiendo 
sus sabias ensefltnzas, ía pauta que 
ellos dieran, decir * Cartagena (que 
ah^ret $stá bi$n despierta), ¡¡Qae 
se haga el arqueo d« la labor admi* 
nistrativa 'municipal y política de los 
que ahora mandan!!... 

¡Que se vea Claro si aquellas pro
gramas con invtntariú administra
tivo se han cumpüdo! 

Porque es m«y sensible que con 
empirismos po'dicos marca García 
(véase «La Tierra» de hoy) st en
tretenga á este desdichado paeblo, 
tan necesitado de hombros de ener
gía, attivos, y tan sobrado de ora-
dore» y traquistas que sólo atienden 
i su medro y á satisfacer egoísmos. 

Es preciso hablar menos y hacer 
m*s, cumplir i Cartagena en la me
dida que sea posible algo de lo mu
cho que se le prometía on los perio
dos olactorales. 

Pronto va á cumplirse el año del 
advenimiento del b'oque á la vida 
acliva, y bien mirado nada, absolu
tamente nada, ha hecho fuera de al
guna que otra cesantía sin justificar, 
cediendo sólo al odio bloquista, y 
alguna que otra oposición á les 
acuerdos municipales, hechas con 
los pies,., (recuérdense lospateitos) 
y cuyas opostcione» han sido revo-
«adas, como no podían por menos 
dada su factura... 

Hágase pues el arqueo... de acti
vidades bloquistas, y dése á conocer 
al pueb'o, qtie cófi tanta"»solicitud 
acude á las elecciones y que con tan
ta largueza paga'as soflamas de los 
exaliados... defensores suyos, al pa
recer... 

Y luego de hecho este arqueo, si 
el Director del Bloque, merece la je

fatura de! partido liberal por la la 
bor de su conglomerado en el Ayun
tamiento désele en buena hora, y 
aunm'squela sancione Cartagena 
entera con meriendas, banquetes ó 
tomo quiera. 

Per •', I por Dios! que si la obtiene 
no vaya á ocurriv: como con el acta 
tan deseada, qua hasta ahora toda
vía no la ha usado por la libertad ni 
por Cartagena. . 

OANfARES 
II amor me Ueva á ti, 

la conTcoiencia me «leía, 
pero el amor sitmpre venct 
A te propia convenieiicia. 

El amor es an pescado 
que tiene muciías escamas; 
¡cuida bien que ae se escurra! 
\miT* bien como lo agarras! 

Oi(B<>, chiquillo, qué has kecho 
de aquella flor tan bonita, 
de la rosa que criaron 
los jardines de Sevilla 

Veaga viiio, vengan cafias, 
á vei si en la borrachero 
me olvido de aquolla ingrata. 

Sólo uuí vez vi tus ojos, 
pero *e clavaron tanto, 
que en el coraaón los siento 
sin conseguir arrancarlos. 

El B!undo voy tosiociendo, 
vey conociendo los hombres; 
¡qué dé envidiad ea el alna! 
¡qué falsos los cerazones! 

\ Yo quiM á una forastera, 
«imc bien pieato se marchó-, 
¡me taadajado surecuerdol 
¡se lleva mi corazón! 

Nartito DÍMz de Ettovar. 

maPBt en PalacÍD 
HAadriá 18 10 m 

El Sf. Moteí pa«Ór á Palacio para 
expreá^ á & M. el üíy tu agradeei* 
miento *|N»T éí tésame que le envió 

con motivo del fallecimiento de Ros 
pide. 

Esta visita del expresidente del 
Consejo de Ministros ha sido comen 
tadíiima en todos IQS círculos politi
cón pues. D, Segismundo no había es
tado en Palacio <iesíJLe; la última crisis 
de Febrero. 

La permanencia del Sr. Moret en 
Palacio fué de larga duración. 

DE SOCIEDAD 
Ha r^greiado de su excursión á Ma

drid y el ettranjero el ilustrado mé
dico nuestro iquéridoaBSigs y paisa
no D> Manuel Más, teniente alcalde 
de «hte Ayuntamiento. 

Bien Venido 

Después de hai>er permuDecido una 
temporada en sus posesiones' de Al
querías, ha regresado á ésta nuestro 
apreclahle amigo y paisano c! tenien
te de navio D. Serapio Ros. 

Reciba nuestro saludo de bien ve
nida. 

Ha salido para e! extranjero, el ri
co comerciante de esta plaza D. Luís 
Canthal. 

LP deseamos un buen viaje. 

Ha sido pedida en matrimonio la 
bellísima sefiorita Rosario García Alix, 
hija menor del i ustre exministro y 
diputado por esta circnnsfiripcióu dan 
Antonio, para el joven abogado don 
Francisco Figueroa. 

Nuestra enhorabuena á ios tuturos 
esposos. 

La aoticia de la desapatición del 
gran escritor ruso ha cauaatio i«ns«-
ción inmensa entre cuantos admira 
ban al apóstol de la bondad y del 
amor. Todos deploran el renuncia
miento definitivo del admirí^le viejo. 

Por conformarte A las doctrinas que 
le eran caras abandona á su eapoaa, 
á sus hijos á aus discípulos. Se aleja 
pata siempre del hogar donde paaarA 
tantos afios, donde \a fama fué á co
ronarle, donde se veneraba como un 
santo, donde se le admiraba com» «n 
maestro de virtudes casi divinas, de 
intei'geocia más que humana. 

Años iiace que había renunciado i 
la fortuna, repartiendo por entero la 
snya é los campesinos desdichados; 
ahora rámncia al amor de los lujos, 
á las eMmat comodidadei de ^ e el 
afU^ d i n e^Kwa le roMba. Esca

sa», porque se negaba á disfrutar de 
otras compatibles con la fortuna de su 
compafiera y casi necesanas á su sa
lud quebrantada. 

Por seguir el precepto: «No mata
rás», no comía carne ni pescado, ni 
durante el rigor del invierno se abrí 
gaba cotí pieles para no diferenciarse 
de los campesinos llevaba una larga 
blusa con un'Ceñidor de cuero y dor 
mía en un gergón. Rico y noble, vi 
vía como un mendigo, y dotado de 
un talento poderoso y de una instruc
ción vastísima, evitaba aparecer en 
público, como si su modestia se alar
mara de las muestras de respeto que 
despertaba su presencia. 

No le bastaba la pobreza, no le s&-
tisfaeia la humanidad; ha querido el 
aislamiento, la soledad absoluta^ y 
por buscarla deja casa y familia. 

Son tan pocos'los que confprenden 
la grandeza de su resolución que mtr-
chos la achacan á un impulso de vs-
Bidad, al deseo de que los hombres 
todos hablen de Toistoi. Los que tal 
dicen nu advierten que hay almas y 
voluntades que viven en esferas inac-
ce^bles para los demás hombres. No 
puede el pájaro remontar el vuelo 
como las águilas caudales y se le an
toja fanfarronería lo qoe es una nece-
éidad para las alas poderosas. 

(Qué vida tan admirable la de Tols-
toi! 

¡Qu ée]emplo tan grande el de su 
voluntad soberana! 

Hombíe de grandes pasiones y co
locado por su linaje y riquezas eotre 
le más selecto de la aristocracia mos
covita fué, durante su juventud un 
émulo de esos mozos que imaginan 
que sus caprichos son m única ley. 
Extremaáo en todo, asustó á los ju-
gî idóres má& intn^idos coa sus pues 
tas fabulosas; bebedor empedernido 
iBcbía sin med,Kia; arrojado cotnó po
cos se batió con duelistas famosos; 
militar, marchó tranquilamente en Se 
ba8to|K)l, al baluarte número 4, si 
«baluarte de la muerte»j y hacia reír 
á los moribundos con sns chistes y 
y desplantes. En el mal y en el bien 
no kttbo quien lo igualata. 

Apenas calmados lo» hervores de 
i««j»¥cntud; comprendió que la exis* 
tencia que llevaba era indigna de un 
hombre inteligente, Y durante um» 
afios desapareció de 1» eorte y M iu 
retiro estudió sin descanso, con ¥er 
dadera furia, con» si su cerebro fcie 
ra ¡capaz de tlittacenar y asMe^se 
iodos los conddmientos MMín(%. 
De aquelü época datafl̂  tus |ff^ero| 

libros, dechado de claridad y de ob 
setvación; «Ana Karetjin y La guerra 
y la paz. 

Pero el estudio no satisfizo su al ata 
inmensa. Advirtió que todos los cono 
cimientos adquiridos á fuerza de si 
glos de traba jo no habían mejorado 
k condición del hombre y estudió en 
el libro de la naturaleza y analizó el 
coíazóH humano, descubtiendo m» 
mas recónditos arcanos. Y encontró 
en él más bondad que mallcis, más 
ingenuidad que doblez. 

Pensó duraate largps aftos; quiso 
comprender el alma de las muchedum
bres y de sus pastores, y á íuer de in
teligente supo bien pronto la causf? 
determinante de todús las miserias 
que afligen á los detíichsdoí. La am 
bición desapoderada, la vanidad ridi 
cula, el orgullo perverso, el egoiimo 
feroz de unos pocos y la humildad, li 
ignorancia, ji resignación y el miedo 
de les más sublevaron «u elma intré
pida y se rintió con vocación para 
afearla con:íucta ele uno}», pt-i ani 
mar ¡á los abatidos, para predicar á 
todos la san! i doctrina del amor. 

Para convencer, con el propio alto 
ejemplo renunció á sus riqueza?, tía-
bajó como los campesinos, y cuando 
el cólera apareció en la provincia de 
Tula, cuando causó estragos entre la 
pobre geate, Tolstoi, con energía y 
actividad juventiles cuidó á los en
fermos, enterré los muertos, alentó i 
los miedosos y la muerte retrocedía 
aite el noble viejo, como retroceden 
las sombras ante la luz. 

En ese largo periodo de su vida 
escribió sus libros más admirables y 
su estilo adquirié una claridad, una 
fuerza, una pureza que ningún estilis
ta es capaz d« Imitar. La claridad er» 
reflejo de su clara inteligencia, pro
venía la fuerza de la energía sin par 
del espíritu del escritor y la fuerza 
del admirable propósito se traspa
rentaba en las páginas inmortales 
de «Resurrección y De qué viven 
los hombres». 

«Lo* placeres crueles, La esclavi
tud moderna, la Caita á los dukho-
bors, El gran crimen, I* CarU k Ni
colás 11 son obras fuertes en las cua 
les vibra la indignación del hombre 
intachable que contempla la abyec
ción en qué viven millones de sus se-
mefsntes por culpa de uaos pocos. 

Sus acentos poderosos no han lia-
Harto eco: sus ensefianzas no produ
cen el anhelado fruto; prohibe el Go
bierno ruso la difusión de sus libros. 
Ha hablado « t o r d ^ h a favorecido á 

iiigratos y báj-i la ruda cortezi de los 
hombres no se revelan los angele? 
que soñara. Rayó tan alto* que los 
hombres no han podido seguir, ni aún 
con la mirad?j su vuelo. No se hi 
despeflado, como laaro, de la «Uura; 
per© vive soio en los es^ciosos de 
si^rtos 

Un cansíneio, um lacitud invetwi-
bies dominan la m̂e ita soberana y el 
cuerpo caduco. Y antas de qua la 
muerte, que siente cexana, la releve 
el gran misterio, en soledad absoluta, 
como en un-í tumba anticipada, quie 
frf vivir un(í5 úim t><<ía ai el maastrí» 
que vivió pir% todos, el apóstol de la 
GíjidaiJ y del ñmm inagotables. 

A. RIERA 

BL BGO DE CARTAGENA 
se vende en Madrid en el kios-
ko de la caUe de Alcalá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de Ministros. 

LAS HUELGAS 
Madrid 18 9 na. 

Dicen de Bjrce'ona* que los patro
nos han celebrado unn reunión con 
objeto de ver el modo de solucionar 
la» huelgas de los 'metalúrgicos que 
continúa en el mismo estado. 

Lesdtee qus las a*|t©rWade8 no 
persiguen á las asociacioaes obreras 
por ejerce' los derechos de huelga y 
propaganda, pero que no están dis
puestas á cansentir coacciones contra 
la libertad del trabajo. 

Los patrones han enviado una car
is á los perióílleoa, diciendo que no 
conceden la jornada de ocho horas 
pofque tendíiati que abandonar el ne
gocio 

Para las dimas 
A<'í como píira los viejos españoles 

el día d? Todos los Santos ers el se
ñalado para sacar por primera vez la 
característica capa, con la que casi 
« a «na obligación visitar e'. campo-
«-.«.ato, pata a parisina es faei-za qae, 
coincida coa la «Toassaint^, la apa
rición de la» primeras pieles de la 
temporada. 

Hace días no se veían en lasca-
lias de Pa f̂s otras pii'es qiía '.as que 
exhibían en los escaparates ias gran
des casas de modas; hoy, en cambio, 
la zibelina, la herraina, !a nutria, ei 
castor y el armiño, auténticos é imi
tados, en mucho mayoi; número éstas 
que aquellas, salen á nuestro encueo-
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A tres leguas de la Roes Mau^mt, hacia ei Pro-
ntental tebrén visto u«ttd«t w awdio de los bos-
1 ^ * una» ruinas. Allí vivía «ui viejo indigente, un 
fil lisofo t éitico á quien llamaban Padencia. 

Tenía vardadero télenlo, aunque le habia faltado 
educarlo. Sentía un fiero am» r hasta la indepen
dencia. Era religioso pero no le alucinaban las 
práciisasdel claustro. Disputó con los frailes de 
un convsnto, & cuya escuela había aeudldo en 
busca de Iníitrucclór,^ le expulsaróri. Entonces se 
hisotnemigo ácértiiüt Áéla qué ll llamaba la 
frailería, y trabó ^l^ectíá sMlitÜd coa eÍP{iárroeo de 

—jAdelante, granuja!—le dije.—iDéjate de ton-
tériasi 

—Sí toiStéríás; mira, el hechicero está echando 
conjuros. Detente si no (ítiieres sufrir calenturas 
todo el año. 

—Con no decirle nada, no tíos hará daño ob
servó uno. 

-^Sf, pero viene con nosotros un hijo dé los «e-
iores y 1̂ hechicero ha dicho que quisiera ver col
gados de un árbol á todos los Máuprat. 

—¿rta dicho eso? Pues el q«e quiera que me 
éiga—ieptíqué, avanzando reiueHamente. 

Dos de tais compañeros no aie ftbsnionarcn 
Los demás dieren al camino aigiinos pasos; pero 
vencidos por el miedo, dejaron el «aniño y se in
ternar on cbrtieado en el bosque. 

Al llegar frente á la torre uno de ttis acompa
ñan tes, llamado Stlvaae, se quitó el sonfbrero pa
ra saludar á Paciencia. 

Yo tne había detenido para obsetvafié. Sus oios 
brillaban bajo unas espesas cejas; el rostro, ateza
do, eneuabrábanlo unas espesas barbeé blacas. 
Bajo de estatura, pero anchísimo de espaldas, pa
recían estallar en sus brezos y en un torso sus 
músculos de atleta. El odio se apoderó *̂de mí, y 
eolocande tina piedra en mi honda se la arrojé eon 
fuerza. 

Éá aquél miiMo'momento Padencia eontestaba 

Juan Una caída desie ei caballo le había dejado 
cojo, y terfa que qoedífse tn el csftiUo wienttsa 
que los otros saüsn á -..m ccrffn';»s, No pudiendo 
montar, su mayor pl-sccr era hseer fu^go desde los 
parapetos cuando los guardias, para tranquilidad 
de conciencia, intentaban ioútilmenre un asalto. 
Se parapetaba dftres de un muro de piedra, que 
hsbía mandado levantar, y ftilí 'ifparaba su cule
brina, «atando á mansalva y i ios asaltantes. Esto 
seguraba, y le devolvía el apetito y el sueño. En 
muchas ocasiones no aguardaba el incentivo dei 
asalto. Subía á su trinchera y desde allí diaparaba 
contra cua'quler caminante que pasaba á !o lejos. 
Si no le hacía morder el polvo, 'e obligaba á re
troceder precipitadamente. A esto le llamaba dar 
un escobazo al camino. 

En squeila madrignera transcurrió mi infancia. 
Mi educación no fué otra que el feroz espectáculo 
de crímenes, horrores y vicios. Sufrí niuch'. Mi tío 
me perseguía constantemente, odiándome porque 
no había podido pcrveífirme. Mi ca/ácter rudo y 
obstinado fué un fuente dif4ue contra sus viles pro
pósitos. Viendo como vivía entre las murallas de 
Maupraten constas te estado de sitio, mis ideas no 
podían ser otras que las <ie aquellos tiempos de 
la barbarie feudal Me habían educado en ella 
enseñándome á llamar el asesinato, el robo y el 


